
Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los poderes espirituales, 
ni el presente, ni el futuro, ni las fuerzas del universo, 
sean de los cielos, sean de los abismos, ni criatura alguna, 
podrá apartarnos del amor de Dios, que encontramos en Cristo Jesús, nuestro Señor.
ROMANOS 8:38-39

DIOS MISERICORDIOSO, ESPERANZA DE QUIENES A TI CLAMAMOS,    

te rogamos por nuestras hermanas y nuestros hermanos que se acercan 
al final de su vida. Ayúdanos a brindarles consuelo en sus últimas  
horas en la tierra. Que puedan liberarse de toda agonía, experimentar 
salud espiritual, sentir un verdadero consuelo y confiar en ti. Que en su 
último suspiro los recibas con tu misericordia y amor para que puedan 
compartir eternamente contigo la felicidad, la paz y la plenitud de la vida. 
Por intercesión de Nuestra Señora de Lourdes y en el nombre de tu  
Hijo Jesucristo y el Espíritu Santo, desde ahora y para siempre. AMÉN.

POR LOS MORIBUNDOS


